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LAS MUJERES
F E A S

(▲BTlCÜLO d b  t i j e r a )

Por este mundo hay ruines que 
hablan mal de las feas. La mujer 
fea es sin embargo, el mayor teso­
ro que puede apetecer el género 
humano. £1 deseo, los celos, el 
amor, esos tres enemigos del ai, 
mat inodoros de nuestro espíritu y 
tranquilidad, desaparecen despavo­
ridas ante la mqjerJSl marido de 
la fea casi siempre es un hombre 
alegre, juguetón, rubicundo, gor­
do y amigo del prójimo.' El mar! • 
do do la bonita* por el contrario, 
es desconfiado, flaco, inquieto* | 
mal Criado y hasta nervioso.

Fulano de Tal es poseedor habi­
ta simen te dO una mujer fea: vá 4 
todos los bailes, so halla en todas 
las reuniones, so ríe 4 taco tendido, 
conversa con todo el mundo, sati­
riza 4 su gusto la sociedad en gene­
ral, danza, politiquea* so mira al 
espejo* y es el último que dqja los 
salones. El marido de una bella 
baila poco, cOmo merlos y no levan­
ta  los ojos de dondo posa la escoji-1 
da de su corazón, mirtfc do reojo al 
que baila con ella, so posea agitado

Sor las salas y Analmente* despttes 
ola tercera cuadrilla, pretesta una 

jaqueca y se sale al fresco sin mas 
ceremonias.

Antes de entrar en el bailo no 
os posible olvidar la  recomenda­
ción siguiente:

—No bailes mucho, que no te ha­
ce bien, y respecto 4 walscs y pol­
kas, ni hablemos do eso, dudado 
quo bailes, ni walscs ni polkas.

El consorte do la fea os más ge* 
seroso:—Baila, mi bien, cuanto 

* quieras, es un ejercido higiénico. 
Figúrate qno ores soltera y no te 
acuerdo» (lo mi.

Pregunto usted al marido do 
una hermosa:

. —¿Cómo ostá su sofiora?
El responderá con gran seque­

dal*
—Sin novedad; gracias»
El marido de una mujer fea, en 

modio do amables sonrlsasi 
—Está buena, gracias, usted no 

apar oce por rasa. ¿Qué, ha polca­
do con nosotros? Mi mujer está 
quejosa do usted y lo cree un in ­
grato.

La mujer fea es asi una necesi­
dad social, como lo es el agua pa 
Va la  vida.

El quo ho posea con Una fea es­
tá libre do quo lo espión; ninguno 
lo mira.

Déso el brazo 4 una bella: nos 
siguen en alarma, en irrisible por- 
socucion.

—¿Quién será?
—/•Qué, Fulano ya so ha casado? 
—K* sn novia ¡no bsy dudal 
—¡Hermosos ojos!
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qui pical ¡dos pfodljios dinükíátufaa!
—i Feliz picaron!
—¡ Esc ladrón siempfe Uvo buen gusto.
—Quisiera preguntarle donde descubrió esa Sirena.
La mujer fea es en»eitremo virtuosa. 8o aficiona al trabajo do 

las costuras: cuido bien la ropa del marido, no se acerca nunca a la 
ventana: os buona madre do familia, no es vana ni caprichosa; hace 
consistir su ventura en aprender rocelas par a* confeccionar üuicci y 
preparar los platos especiales y sabrosos»

La boúlta está en un continuado toilette; quiebra 20 espojoa por
somaua, suscribo al marido 4 todos los periódicos do modas; no U1U * , .. .____ i  »r__ tí .. • TI■>!11mI U aln a<lAlltntAr mucho enScr“ unbotón, o Ítrop^»  Vordir k lldlini.y *  adolanUr mucho cu 
música se abandona en el cuidado do los hnos si los tlono; opren ° 
todas las lenguas sin saber las reglas de ninguna; desconoce la

tendá do la agujo* pero v i  4 ts l ioatfos y bailes, en dondo malgas 
ta  la fortuna, y apenas es feliz cuando la modista le trae el vestido 
de bailo y ol marido el abono de los espectáculos de ñocha.

La Vanidad qtlo es Un vicio, aun qüe perfumado, fuó creado csclusi- 
vamente para la mujer hermosa; y entre las garras de esa vanidad 
eterno, lo honra del marido dcsoparoco con atróz velocidad.

La miycr fea, es cosí otempro sana* robusta y fresca; la bonita 
os nervioso, frenética y unforraiia. Si no nublcso on el mundo mujeres 
bonitas, ya los diplomas do médicos solo servirían para morirse 
do hombre.

La mujer fea lleno noca necesidad do drogas ni do Esculapios.
La bonita está 4 vueltos siempro de jarabes y pastillas. Puede 

docírso sin temor do equivocarlo, quo una mujer bonita es una nuli­
dad activa*

Director Jr Redactor fen Jefe-* 
Pedro Rodríguez*

Redactor literario y ooloboradof 
artístico—«Federico Renom. 

Redactor—Benjamín do la Honty* 
Administrador—Rufino Zienz. 
Editor responsable—i os'é Ameguifl

El marido de la fea te re tín  dé 
sus quehaceres alegre y cantando* 
pues considera que lo esperan con 
las tostadas bien hechas.

El de la bonita llega trémolo* 
silencioso, recelando encontrar al* 
go desagradable, viendo constan* 
tomento una sombht misteriosa 4 
la  puerta de su casa. Recojo los 
pedazos de papel, los muñe y loé 
lée para descifrar, adivinar, no ha» 
lie en sus manos una infidelidad 
conyugal.

Si encuentra la mujer alegre:
—¿Quién estuvo hoy? pregunta 

moviendo la cabeza.
—Solo estuvo Isidro.
—¡Isidro) ¿Dijiste Isidro? ¿De 

cuál Isidro hablas?
—¡Hombre! el criado de ta  ami­

go Santos, que trajo el libro que 
le prestaste.

—¡Ahí
’ Cesa el movimiento db 14 'cabe­

za, besa 4 la mujer y se acerca 4 
la mesa del té.

—¡Qué frió está el te* byh nda¡ 
—¿Pues lo querías hirviendo 

como le separan del fogón?.
—No tanto, p e ra . •
—Vamos, toma el té v ven 4 

acompañarme 41a tasa do 0 11 vita 
que desde Iza seis de la tardo me 
está esperando.
V la  lleva el infeliz fatigado, abu­

rrido; despees que viene cansado, 
cumple sus órdenes caprichosas y 
aun le riñe por algunos minutos de 
tardanza.

El marido de la fea engulle su t á  
come sus deliciosos bizcónos; vuelve 
4 ponerse el paletót y sale 4 la ca­
lle sin decir 4 su cara mitad lo que 
va 4 ser Alá que hoits retoma 4 
su morada* ni si dormirá fuerá.

La mujer bonita posee el don fa­
ta l de traer unido 4 su victorioso 
carro como una victima 4 los hom­
bres. La fea los espanta y no hay 
alen soporte una mujer fea más 
le ocho minutos; causa miedo real­

mente, y antee se resiste 4 una 
pieza de ártUleria haciendo fuego.

La tahjer fea es Inconquistable 
oomo Malakoff. ¿PorqW?¿Por su 
mucha defensa? ¡Qué! Por que 
ninguno se atreve é atacarla 

A pesar de todos los peligros y 
tentaciones de la hermosura, 14 
mujer bonita es siempre codiciada 
de todos les fracs y bigotes del
globo. ,  .

¿Quién resistirá 4 dos ojos her­
mosos, húmedos y llenos de rentu* 
ras Indecibles?

¿Quién olvida una ve* <jüo sé 
desusa por entre Mámelos lábloe» 
Esta es la ventura, la felicidad 
que es la primavera del amor! 
Teófilo Gautíor dieo que, “el go­
bierno dobla decretar que las muje­
res bonitas aparecieran una ves 
por semana en las ventanas, para 
que el pnoblo no pierda el gostd 
por lo bollo.* . . .

La mujer fea tíeho la virtud por
belleza. t . .

En conclusión: la mujer lea es
necesaria, es verdad: pero la bo­
nita ¡la mujer bonita es Impres* 
olndiblcl
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La cuenta de la Iabandera -  7 pares de puños
10 cuellos , 5 pañuelos —  Ah! una camisa —

— Papa ............
— O ue quieres hija ?

— bem e vd. unos cuantos reales....
-  T ó rn a lo s .......p a r a  que los quieres ?

— El cura de el cordon recomendó
3  nosotras , las buenas cristianas , 
que contribuyésemos con un pequeño 
obolo para comprar sil las,  que las que

tiene so n  v i e j a s ........
— ¿ 1 es para  eso ?

— Si
— p ues  llévale un poco de arsénico —

S e g ú n  e! c u ra  de  e l C o rd oq  
Jas fieles devotas tienen que 
¡r á  la  iglesia  de esta m an e ra  
de a q u í  en a d e la n te .

He acjui señores

i terrible de los frailes ,

el Brom is  

cuervos de



Lo  q u e  deb ie ran  hace r con todos los S IL L A B U S
h a b id o s y por haber

Conversación frailuna — ¡ E l m u n d o  e s t a  p e rd id o  !

migo m a s  a cé r r im o  

e manteo  /  .
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TEATROS

50L1S
Kn c s f i  soiTiinn puniéronse enoacona on cato coliseo, el do* 

tilingo Fatuto y jueyes Fots A del DoHino de Verdi» ou la  ̂ que 
trabajó el tenor señor Siguurei», que no pudo hacerlo  on Fausto 
a causa de hallarse indispuesto» siendo roumplu~ado por Signo* 
r in i. n

Debutó con la prim era do estas óperas la señorita  1 attini, 
d a m a  s o p r a n o  do la compañía» oí sábado do la sem ana ppdu» re­
pitiéndola por segunda vea d  domingo.

El debut de in Patín»i ha dado lugar A quo varios colegas e r r  
licánui a cata artista de una m uñera dura y si se quiere brutal 
poniéndola en el concepto do una corista vulgar y sin ningún 
mérito á  presentarse en U  escena.

j&sto no es cierto, «8 verdad que la artista  que nos ocupa no 
es una notabilidad m tampoco tiene pretensiones de serlo , pero 
e s  necesario tenor en cuenta que aun es muy jóven y recién 
em pieza su carrera , adem as que apesar do esta  circunstancia 
hu domostrudo mucha voluntad y talento cantando con g u sto  > 
urinación, consiguiendo hacerse aplaudir v an as  veces la •  •• 
gunda noche de su  representación. Como quiera que sea, la 
prensa debía estim ular a  la Pattln i, mostrándose con ella m ás 
condescendiente y menos dura, pues tiene un brillante porvenir 
y a  fuerza de estudios y constancia llegará á  ser una excelente 
artista , para lo que no le fallan condiciones, voluntad y am or al
arte* t , f . .

Respecto á  Signoreti sabemos de algunos á quieoes ha  sen- 
lado mal nuestro juicio emitido en el número an terio r.

Felizm ente en estos días recibimos el periódico teatra l As 
modeo que trascribe varios sueltos do otros d iarios m adrileños 
respecto a Slguoreti, que le hacen mucho honor y le colocan ó 
la altura de un tenor de noto, lo que acaba de confirm ar esto 
entre nosotros, en la Forzu dsl Destino,

K«> apoyo de nuestras ideas y dando traslado á los descon­
ten tadnos, trascribim os en soguida algunos do los sueltos de 
referencia.

/ .a  Gacela Unictrsal (Bailo in maschera); -E l tenor S ignore- 
li en el desempaño de la purte de R icardo, obtiene, como en ; 
toda la ópera un éxito sorprendente, por ei exacto colorido con 
que sabe in terpretar al infortunado am ante de Amelia*

La Iberia—*Signoreti se  inostro como siem pre en el desetn- 
peno de la parte de Ricardo, demostrando se r  tan buen cantan­
te como excelente actor*

•La h ería  (H tm ani): -L a  parto dal protagonista estaba al 
cargo del tenor Signoreti, quo la recito  con esquisito estilo y 
con el talento superior que todos le reconocen•»

-É l diti'iigutdo artista cuyos triunfos se cuentan con sus 
representaciones, can.ó estupendam ente la cavatina, el terzeuo 
y íiiiai del prim er acto, siendo aplaudido con grande entusias­
mo y llamado á  la escena po r repetidas veces.* .

Eco Nacional: Kl «tenor Signoreti canta toda la ó p era  con 
m aestría, distmguióudose de un modo notable cu  la uiroaroiá 
y en el conce n a to  tina < del segundo acto, por lo que fué llam a­
do a la escena a recib ir los unánimes y entusiastas aplausos. 
Aquí debemos tributar un merecido elogio á  S ignoroii, por 
h a b e r cantado seis noches seguidas e n t r e s  representaciones 
de tíernani. dos del Fausto y anoche la sex ta  con el Bailo in 
Maschera. tí* justicia reconecer que bien pocos tenores sabrían 
sobreponerse a  tales fatigas y sora plaudido la prim era como la 
sex ta  noche.**

Hería: «Anoche se r escotó por la últim a vez en esta  es­
tación e l Fausto, canta., la parte  del protagonista y sin en­
sayo el teuor Signoreti, que rué aplaudido estrepitosam ente, 
principalmente con la rom anza d tl  tercer acto, en el duetto 
con la soprano, en el terzeito del duelo y en la escena de la pri­
sión! situaciones todas en Iss cuales m ereció ios honores del 
proscenio.»

Eco Nacional (Lohengñn):*Signoreti so  colocó ñ la altu ra  
do ios grandes tenores cantando su parto con notable m aestría, i 
espacial mente en el duetto dol te rcer acto y final de  la ópera, 
siendo muy aplaudido.* •

Gacela UniosrsuU «El tenor S ignoreti, con e! talen to  fenó­
meno] que os el patrimonio del verdadero artista , ejecutó á  r i­
go r de palabra !a parte  de I#ohaiigrio, haciendo resa lta r m u­
chos particularidades y cautivándose an tera  la atención del pú - i 
blico que uo se  quedó a trás  para aplaudir al estudioso v concion- 
sddo artista. Dospucsque Signoreti obtuvo tan estrepitosa ova­
ción, en el duetto de am or con Bisa y en  el racconlo final ólti 
mo, entre estrepitosos bravos fuó llam ado al proscenio nueve 
vece» consecutivas.»

H asta aquí los diarios m adrileños.
P or lo domas con la Forsa del Deslino, S ig n o re ti acaba do 

asegurar en tre  nosotros su fam a de a r tis ta , conquistándoselos 
9 pitusos del público, haciendo un Don Alvaro inm ejorable qoe 
ha  llenado los deseos de los amateurs.

Las demás portes también estuvieron todas á  su altura, como 
asi misino el coro y la orquesta.

Anoche subía a la escena nuevam ente Foraa dsl Destino y  no 
dudamos qoe el éxito se rá  tiia /o r que el del jueves.

SAN FELIPE
En este teatro so estrenó la compañía dram ática de M ackay 

el miércolee. con un lleno regu lar y buen éxito.
El héroe de le función fué el celebrado Zara acoja que hizo po­

ta r  agradables moumntos a los aficionados, haciéndose aplaudir 
en distintas ocasiones.

P ero  el espacio de que disponerm e es corto y el tiempo nos 
falta, por lo que suspendamos hasta el próximo núm ero.

Trombén

MEMORANDUM
Sin comentarios publicamos lo siguiente que 

ha comunicado persona que nos merece entera 
dito y que asistid el domingo ppdo. A la Iglesia del 
Conloo.

Después de terminada la misa do once que es á la 
que por lo regular asiste mayor concurrencia, el cura 
de dicha Iglesia doctor Bentencourt so dirigió á sus 
feligresas (todas erun señoras) diciendoles estas 6 
parecida* palabras.

«Mis queridas feligresas; pasamos una época has* 
tente critica; el gobierno nos tiene a m o rd a ta d o s  y no 
podemos subir al púlpito y lo más sstraAo es que es­
to suceda on un país quo se llama república; {Repú­
blica y no poder hablar! Verdaderamente os algo que 
nunca había visto.»

vue

la adquisición do algunos bancos para la Iglesia 
y conlio que contribuiréis gustosas A ello, con lo que 
ganarais el oiolo y sereis felices al lado de Dios, 
Ameu.n

¡Tantas partos y relincencias para embaucar A las 
pobres señoras y anearles algunos reales con la dis­
culpa de los bancosl

Todo se reduce A sacar dinero; el célebre Candelas 
detenía A los trauieunies y sin mAs ceremonia, A la 
intimación de «in plata ó la vida» les despojaba _ de 
cuanto llevaban encima y luego les daba las gracias.

Aquí, si bien la cosa es voluntaria y se destina para 
adquirir bancos hay también la consigna de «la plata 
ó el infierno»» /  •

Todo se reduce A una cuestión de forma •
Ahora si le parece $¿EI Bien A doqu ín  desmiéntanos 

y le mandamos de ré^álo uu tomo titulado: E l  fr a i le  
de Lewis, traducido por Compte, para que se recrée 
en su lectura.

¡A qué uo lo hace! ¡Chúa, :húa, chúa, pichicho!
• 6

Según el colega clerical se han recibido noticias de 
haber arribado A Barcelona oon toda felicidad el D r. 
Soler.

Es esta una deplorable desgracia de la que tendrá 
quo lamentarse mucho, nuestra' sociedad.

Lo sentimos por ella y la-acompañamos en el sen­
timiento. .

• •

nos
eré-

Nuestro colega E l Repórter, de Independencia, pu­
blica on su núm. 4, uu largo articulo que ha escrito 
con motivo de un suceso allí ocurrido en que lian 
sido héroes el señor cura don Antonio Echevarría 
y don Gerónimo X. (es incógnito) fraile de aquella 
localidad. _

Se trata de un casamiento in  ewtremis y de prodigar 
á una moribunda los últimos auxilios de la religión 
de lo que fuó encargado el dicho fraile Gerónimo.

Por los siguientes párrafos que trascribimos, nues­
tros lectores se podráu dar cuánta del hecho.

Dice E l  R epórter.
« Si eu otro caso esa enferma hubiera muerto se­

ñor cura, sin reclamar osos auxilios, Vd. con iepug- 
¡ iianuia hubiera exclamado, ¡oh muere condenada, la 
desesperación de su alma será eternal»

« Pero, si-mientras Vd. labraba el acta de matri­
monio aquello hubiera acontecido, y por su culpa 
muere una mujer desesperada por no recibir su con­
fesión y sacramento, y su infeliz marido quedado lle­
no de remordimientos y pesares por-no haberla po­
dido hacer su lejltima mujer ante la religión ¿qué tie. 
ne?» 1

« Cd......primoro están los pesos.»
« Estraño es en verdad que se haya escapado A su 

olfato señor mió, que bien pudiera haber resultado 
de las ilusiones de Vd. el parto de los montes, si an­
tes de concluir su largo documento le hubieron anun­
ciado que todo había concluido!....»

« Si, Vd. pensó mejor, somos hormigas declara­
damente.»

« Bien puede acontecer que esto sea exacto, pues 
mientras el frailo se ocupa on escribir, supo el 
contrayente quo el matrimonio le costaría 15 pesos y 
como en aquellos momentos tenia solamente 10 pesos 
y 30 centesimos, honradamente se lo previno al cura, 
quien lejos de reconocer tal procedor, suspendió la es­
critura manifestando que no los casaría si no le paga­
ban lo que valia el matrimonio.»

« Fallaban cuatro pesos y setenta centesimos?
« Inútilmente el desgraciado Vicente se desespera­

ba protestando qne al otro dia le entregaría el dinero 
que fallaba y que en esos momentos no tenia, pues 
era domingo y recien el lünes so lo podría pedir A sus 
patronos, on vano MArcos López, almacenero de las 

1 afueras del pueblo, ofrecía su garantía, y esto porque 
no se habla traído dinero do su casa, nada: lamentos 
quejumbrosas de. mujeres, espresiones angustiosas, 
gritos de indignación, súplicas, amenazas... todo inú­
til.» ' -4 ■’ - i-'€ Dreno había hachado su espada con su casco on
la balanza do Sulpioio, y ¡ayl do los vencidos.»

Nuestro colega concluye su articulo con estos dos 
sentimentales párrafos, que dan unaideo del cuadro 
presenciado por ól y de la misericordia de los minis 
tros de Dios.

« El lunes, apénas se nos puso en conocimiento 
de lo ocurrido, visitamos A ios tristes desposados.»

« DA pena penetrar en aquel hogar pobre y som­
brío; hay on sus respectivos lochos cuatro enfermos; 
la muger de que nos hemos ocupado, un anciano y 
un niño... ¡Y qul ni esto haya bastado para desper­
tar la compasión nada menos que en todo un señor 

I ministro de Dios capá/, de darnos los medios de ga­
nar el cielo!... poro él era mandado, no había mas 
p ague  y  a p e le . *

Damos traslado de la noticia A E l  Bien P eringun-  
d iiti

•  ■

tro concura< 
muero no i iK&rtii*. Asi quorid M faliiiv rv  u v  •» o i | muwi •»»«< *

treta de recojcr una limosna do entro ve

. el que 
i grojas.

El
1 una i

ras para 1haya

El Procurador Fiscal de Paysandü lia acusado A 
el diario do aquella localidad E l Progret■>

De esta hecha al colega le van A poner las peras A 
cuarto.

ibreeho, de quien Dios tenga lástima, dice con 
^concia de niño mamón quo nún ignora cual

Ya to lo dirán Progreso y á la vez te darán lugar á 
quo hagas una vez más, mayores progresos, asi como 
los del cangrejo.

A E l  Progreso lo acusaron ¡cosa rural 
Por meterse en camisa de once varas.

• #
Hemos recibido de Paysandú el nuevo periódico 

L a  D inam ita  que ha agarrado por Un tanto á su cole­
ga La B o m b a , haciéndole una guerra sin cuartel.

Que se arreglen y no corra sangre.
En cuanto A La D in a m ita  lo deseamos larga vida y 

le enviamos nuestro canje.
» I

R a m .

Ros.

R a m .

Ros.
R a m .

El martes próximo se despide del publico montevi­
deano, la notable compañía que actúa en Cibils y de 
la que forman parte la Dusse-Cbecht y los Sres Ro- 
ssi y Ando, siendo la función do despedida A benefi-* 
cío de la Dusse que dará L a  dam a de las Cam elias.

Allí los aficionados.

M A L  POR B IEN  :.i
DRAMA EN CINCO ACTOS Y EN VERSO

R ós.. ¡Si supiera
Cuánto la quiero!

Ram. ¿Encargó
Que á nadie se lo dijeras?

Ros. Si, señor.
R a m . Y en este asunto

Serás mas dura que piedra 
Si algo te preguntan.

Ros. Bueno. . . (Turbada)•
Señor, en esta materia 
Seré muda . , . (¡Ayl don Francisco;
A Vd. voy A darle cuenta!
Se lo he prometidol. . .)

Vamos
A otra cosa. » . ..

(¡Si supiera 
Que anda un gavilán detras 
De su paloma!. . • .)

Es muy bella
La Rosita. ¿No es verdad?
Si, señor.

Cuando la tenga 
Por esposa es menester 
Que tú en nuestra cosa seas 
Kl ama de llaves.

Ros. ¡Vaya!
Le agradezco la promesa 
Don Ramón.

Ram. 1  Por otra parto,
Yo te daré algunas telas 
Para que te hagas vestidos,
Cuando mi boda.

Ros, ¡Otra buena
Noticial

Ram. Pero, muchacha,
Lo mas importante queda 
Por decir.

Ros. Aun queda mas!
Ram. Desde hoy tomo por mi cuenta 

El hacer tu matrimonio 
Con Valentín. . . .¡Ah, traviesa!. . . • 

(R iéndose.)
Parece que esto te gusta 
Mas que todol

Ros, ¿A mi?
(C o n  gasm oñeria ,)

Ram. Me rosta.
Decirte qae A ambos ios dolo ,
Para celebrar la fiesta.

Ros. ¡Ayl ¡Qué bueno es don Ramonf 
R a m . (Dádivas quebrantan peñas.)
Ros. Cómo no había de querer

A un .hombre de tales prendas 
Mi señorita!

Ram. * Mujer,
No seas tan salumeral

(Pausa.)
Dimo, niña, ¿la Rosita

(Con e l tono m as n a tu ra l.)  
Conmigo unirse desea?
DI la verdad.

(M u y  cordialm ente.)
Ros. Si, señor,

Lo ama A Ud. de todas VÓrasI 
R a m  ¿Nunca ha  tenido amorcillos 

Con otro? DI con franqueza.
Ros. Nunca, señor, eso nó:

Doña Rosita es muy séria.
(¡Mas su seriedad no impide 
Que un pollo le ande á  las vuollasl)

Ram. (¡Siento posos!) Vete, pues;
La carta no se to pierda.

Ros. Buenos noches, don Ramón.
Ram. Saluda A doña Manuela.

(Yase p o r  la  derecha . Luego aparece p o r  
a h í V a len tín , á  tiem po  q u e  ca á sa lir  la  
Rosario y  que llega Francisco, quienes se 
crusan  en la  pu erta ,)

(C on tinuará .)


